




fsor QU Qonancía 
Desgraciadamente hoy hemos de hablar ae¡ 
poeta Carlos Fages de Cl iment , en o t ro aspecío 
del de anter iores veces, cuando lo hacíamos para 
dar a conocer y congratu larnos a la vez de sus 
éxi tos l i te rar ios , de su cont inua inqu ie tud y vena, 
que le t rans fo rmaron en el poeta del A m p u r d á n . 
Que si es serio ser poeta en cualquier parte del 
mundo , para conseguir esta preponderancia o 
pr imacía en una t ier ra donde el espí r i tu se 
muestra con la d ia fan idad que deja el v igoroso 
v iento , resulta ya excepcional. 
Carlos Fages de Cl iment ha muer to . Ha muer-
to su cuerpo, ya que su espí r i tu , p lasmado en su 
ob ra , perdurará como signo de una época de un 
pr isma donde la ironía tenía la justeza des-
c r i p t i va . 
Ganador de Juegos Florales y del «Premi Ciu-
tat de Barcelona», su fac i l idad versi f icadora en 
nuestro id ioma vernáculo era por tentosa, y como 
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además, cual si a través de su mi rada fe l ina cap-
tara me jo r la v is ión de los personajes y si tuacio-
nes, con sus epigramas l i izo descripciones de 
verdadera antología en cuanto dar en !a diana 
para expresar las característ icas más sobresalien-
tes de cuanto se colocaba a su alcance. 
Quizá por ello podemos decir que supo ser e¡ 
poeta preciso en las grandes ocasiones, y si poeta 
del pueblo y para el pueblo, por lo que alcanzó 
gran popu la r idad . 
Su f igura, con barba o sin ella, era conocida 
también en toda la prov inc ia , donde contaba con 
excelentes amigos, que ahora, l loramos sin lágri-
mas, s i lenciosamente, este dejarnos del gran 
poeta . . . 
Por su pariré, en la paz c laustra l de Port-
L l igat , anl:e un Cr is to monumenta l de más de 
doce metros de largo, s i tuado entre los o l ivos, 
Salvador Dalí nos habó del poeta recién fal lecido, 
con el que es sabido le unían lazos de amis tad , 
ya que fue quien i lus t ró el p r i m e r l i b ro de Fages 
de Cl iment , «Les bruixes de Llers». 
Concentrado, cual mus i tando una orac ión , 
Salvador DaÜ nos d i j o : 
«De Fages de Cl iment , un hombre nacido 
como yo en la calle M o n t u r i o l , escuché la not ic ia 
de su muer te que desgraciadamente la esperába-
mos ya, como cosa inevi table, por la rad io en el 
coche regresando de Barcelona, y en este mo-
mento yo, que me hallaba leyendo, pues en casa 
apenas leo, pero leo en ios coches, en este caso 
estaba leyendo la ci taciór i de Miochele de Mon-
tey, en la cual se decía únicamente se puede lle-
gar a lo universal , a través de lo u l t ra loca l . Yo 
creo que es el caso de Fages de C l iment que un 
día, cuando se conozca su obra, se verá que ha 
tocado problemas universales a través de lo ul-
t ra local y p rov inc ia l , que es nuestro maravi l loso 
A m p u r d á n . Dentro la iconografía y etnología 
ampurdanesa, será una de las f iguras más gran-
des que hemos tenido, y el l i b ro que considero 
más genial de todos, es la conferencia que d io en 
la prop ia c iudad de Vi lasacra, que se l lamaba, 
«Vi lasacra, capi tal del mundo» . Que además de 
estar muy bien documentada h is tór icamente, la 
d io a pro logar a o t r o gran f iguerense de la calle 
de M o n t u r i o l , como es don A le jandro Deulofeu, 
inventor de la matemát ica de la H is to r ia , y me 
d i j o entus iasmado: «Me ha hecho un pró logo 
maravi l loso, pero me revienta completamente 
el l ib ro porque demuestra que todo lo que digo 
en el l i b ro es completamente falso. Y creo que 
t ienen razón». Es maravi l loso de pub l icar un l i -
b ro con un pró logo que ataca no solamente el 
l i b ro , sino que lo destroza, y además que el p ro-
p io interesado encuentra que es maravi l loso el 
tal pró logo, y, está convencido. 
Este puede ser, el me jo r rasgo humano del 
h o m b r e el que como poeta, nadie puede d iscu t i r , 
pues superó todos los l ími tes establecidos. 
Todos los de la calle M o n t u r i o l , probable-
mente todo lo que decimos es fa lso, pero nuestro 
sistema paranoico está tan bien organizado y es 
tan luc ido, que por un sistema del i rante, llega-
mos a otras verdades que nosotros mismos no 
podemos sospechar, y que son superiores a lo 
que nos proponemos demost rar . 
O t r o m u e r t o i lus t re , vivía en Cadaqués y pa-
saba los veranos aquí, y que se puede decir que 
realmente es el p r o m o t o r y el padre de todo el 
arte moderno «op» o «pop a r t» , que toda la ju -
ventud está haciendo ahora, y es el gran genio 
Marcel Duchemp que es uno de los p r imeros 
dedsístas y que jus tamente mu r i ó el m ismo día 
de Fages de C l iment . O sea, los dos polos opues-
tos. Uno, en lo u l t racosmopol i ta in te rnac iona l , 
el o t ro , den t ro de lo u l t rap rov inc ia l y local y los 
dos enamorados de Cadac|ués.» 
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